
Tramontana

El bel lo A m p u r d á n  
¡qué t r is te  es ta ría  
sin la t r a m o n t a n a  
que  le da alegría!
Por  eso la qu ie ro  
como cosa mía.
¡Oh; la t r a m o n t a n a  
de la Am pu rd aní a !
¡Qué cosa más bella! 
¡Con qué  a lgarabía 
ruge  en el i nv ie rn o ,  
c u a n d o  está tan  fría, 
y me azota el ros tro 
en son de caricia!
Si pudi er a  ver la ,  
yo la besaría.
S iempre  está de f ren te ,  
de n o che  o de día,  
si vas hac ia el Nor te  
o hac ia  el Mediodía .
¡Y cómo me ar ru l la  
con su me lodía ,  
c u a n d o ,  al a cos ta rm e,  
s ien to como silba 
con furia espar tana!
No me dorm ir ía  
si el la n o  sop lara  
confo rm e lo hac ía .
Y por  la m a ñ a n a ,  
en la galer ía ,  
c u a n d o  me levanto ,  
m e  dice:  «Bon dia!» 
con aque l  e s t rue nd o 
de su va len t ía .

Si no  h ic ie ra  v ie n to  
¡qué m o not on ía !
El be l lo  A m p u r d á n  
¡qué t r is te estaría!
Y vivir  alegres 
ya no se podr ía ,
pues es como u n  H i m n o  
de la A m p u r d a n í a .

F e r n a n d o  M a s  L u n a .


